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S U M A R I O

I . -  LOS ACUERDOS

Su per a dos fa vor a blem en t e va r ios t r á m it es de a p r oba ción , se 

a p r oxim a  la pu esta  en  m a r ch a  - c o n  a gilidad y e fica cia — de la es ­
per a da  cola bor a ción . En pr im er  p la n o, la  Iglesia  y  el E s t a do, p e ­
r o con  ellos  t od a  la socied a d . Es ta rea  qu e n ecesit a  el a p oy o de 
t od os  y  qu e a  n a die m a rgine.

C on  sen cillez y  cla r iveden cia  - e n  en foqu e m u y al d ía — p u ­
blica m os  u n  t ex t o ep iscopa l qu e se lee con  gu st o y  esper an za . Es 

sín tesis -p a r a  t od os — de lo qu e reit era da m en te fu e dir igién dose 
al cler o. Cobr a  a ct u a lida d la r en ova ción  de cr it er ios  lo pa stora l 
con  lo es t é t ico.

n . -  P ASTORAL

m . -  ADAPTACION

Los  despla za m ien t os de p ob la ción  pla n t ea n  ca m bios  s ocio- 
r eligiosos, lit ú r gicos y  es t ét icos  qu e r eper cu t en  en  la  cr ea ción  de 

a m bien t es para  el cu lt o r e ligioso, t a n t o en  t em plos  de n ueva  con s ­
t r u cción  com o en  la a da pt a ción  de los  a n t igu os . A  es t o r espon de 
el p r oyect o a r qu it ect ón ico de en ca ja r  den t r o de u n  t em p lo a n t i­

gu o y gra nde una  capilla  p r op or cion a d a  y est im u la n te para la 
m en gu a da  com u n ida d  cr ist ia na  de u n  p u eb lo ca s t ella n o.

Gen er a cion es  de a r t istas, va lioso elen co de escu lt or es , aún 
h er eder os p lá st icos de Miguel An gel y Ber r u gu et e, for m a n  u n  con ­
ju n t o m a gn ífico de n u es t r o pr im er  R en a cim ien t o, qu e reclam an  
in vest iga ción  y com en t a r io divu lga dor . Dedida m os u n o -p r o fu n ­
d o y  sen t id o— a An ch iet a  en  su obr a  post r er a , en  Sta . Ma r ía  de 
Ta fa lla .

I V .-  ESCULTURA

V . -  CERAMICA

Nuest ras a r tesa n ías popu la r es  siem pre en con t r a r on  ca u ces 
en n oblecedor es  en  la  t em á t ica  r eligiosa ; la  cer á m ica  de Ta lavera  

de la  Rein a  es u n  e jem plo de cu lm in a ción  de un  a r te a la  vez n o­
ble y  popu la r . Los  tem a s y su fu n ción  dest a ca n  en  la p r eciosa  er ­
m ita  de la Vir gen  del P r a do, en  don de la cer á m ica  ju ega  un  d o ­
ble pa pel pa st ora l y  es t é t ico.

In icia m os un sen cillo com en t a r io a las ta reas de a pren diza je 
del cu r so 1978 -79 , qu e se com plet a r á  en  el p r óxim o n ú m er o de 
A R A. En  él con t es t a m os  sen cilla m en te a in for m es  qu e se n os 
p iden  con  fr en cu en cia . —Dos fot os  qu e pu diér a m os ca lifica r  de 
con t r a d ict or ia s , dan  pie para una  voz de a ler ta  h a cia  el fu t u r o, 
en  mat er ia  de pr esen t a ción  y m u seologia  de ar te r eligioso.

V I .-  COMENTARIOS



E DITOR IAL

La  a ct u a lida d  y  t r a scen den cia  del via je Pa pa l in sp i­
ra la  p r esen t a ción  a r t ís t ica  de su  est a m pa  r ecien t e , 
d eb id a  a los  p in celes  expr es ivos  de Ma n u el Narváez 
P a t iñ o. N a da  p od em os  com en t a r  d e l a cer t a do d ibu ­
jo  y  p r od igiosa  p olicr om ía . Debem os  en  ca m bio 
dest a ca r  la  pen t r a ción  h u m a n a  y  evoca ción  r eligio­
sa de esta  obr a  —vu ela  el Pa pa  con  fir m eza — qu e 
su po expr esa r  el escu lt or  r om á n ico en  el ca m in a r  
de Cr is t o sobr e las aguas del la go.
(fot o pá g. 66)

Larga ha sido la t ramit ación de los acuerdos —recientes y  a nivel concordat or io—ent re la Sant a Sede y  

el Est ado Español.  En el los t ambién se aborda el t ema del Pat r imonio Ar t íst ico —con cier ta vaguedad más 

que con ampl i t ud y  concr eción - dent ro del acuerdo de caráct er  cultural.  Al  comenzar  el año coment ába­

mos las diversas reacciones -opt im ist as y  pesim ist as- que su deseada formulación había provocado,  sin al i ­

nearnos en las act it udes ext remas de uno y  ot ro signo.  Nuest ra act i t ud -siempr e const r uct i va- sólo busca 

f órmulas práct icas para conseguir  el mej or  uso posible del t ext o y  de la conyunt ura que comienza t ras su 

inclusión en el Bolet ín Of icial  del Est ado.

No pensamos ingenuamente que vayan a ser fáci les la puesta en marcha y  el rodaj e en esta complicada 

andadura.  Pero el aplazamient o de la vigencia y  aplicación t ambién puede tener  sus r iesgos y  perj uicios.  

Pensamos, por  ej emplo, en la ester il idad e inef iciencia de muchas comisiones mixt as que debieron haber  na­

cido después del Concordat o del año 53.  Hay honrosas excepciones, pero el balance conj unt o ha sido muy  

def ici t ar io y  —a nivel nacional— casi nulo.  Por  eso repet imos —una vez más— que hay que abr ir  cauces que 

provoquen y  est imulen desde ahora esa necesaria colaboración de ambas potest ades en los t res niveles y  con 

sus propios comet idos en cada uno de ellos: el nacional,  el regional o provincial y  el local.



El pr imer  obj et ivo - p o r  donde empezar—sena la pront a formación de la Comisión Mix t a de proyección 

nacional, a quien en este moment o inicial cor responderá sin duda dar la pauta, señalar  obj et ivos preferen- 

ciales, f i j ar  direct r ices de act uación,  simpli f icar  t ramitaciones haciendo operante y  práct ica la let ra de los 

acuerdos. Hay mucho que planif icar  en la dist r ibución ordenada y  j usta de las apor t aciones ecónomicas del 

Est ado,  consiguiendo con las mismas mayor  rendimient o. Sabemos la penur ia de la coyunt ura y  por  eso 

mismo se busca alcanzar  un mayor  f rut o palpable con las inversiones bien canal izadas.  Que la inveterada 

pr ior idad de las grandes obras -generalment e bien r espaldadas- no aplace las atenciones urgentes de las 

obras menores, casi siempre poco patentes y menos lucidas.

Recientes viaj es por  diversas regiones de España nos han proporcionado sorpresas grat ísimas en el ines­

perado avance de conj unt os ambientales en pueblos maravi llosos,  que van dej ando de ser incógnit os y  en­

r iqueciendo nuevas t ur íst icas,  que abren paso a bellezas desconocidas.  Páginas inédit as que t ant o est imulan 

el conocer  y  amar  esa España t an llena de const rast es y  tan r ica en var iantes de color ido y  perspect ivas.

No pensamos en una cent ralización del t rabaj o, pero sí  en una coordinación del mismo,  respetando va­

r iantes y  modal idades de probada ef icacia, que sirvan como de pautas de orden, est imulantes para las demás 

actuaciones en los diversos niveles.

No creemos ingenuamente en los milagros de la organización,  pero una larga exper iencia nos ba becho 

ver las grandes diferencias de los f rut os posi t ivos de un orden —establecido y  est imulado desde el pr incipio—, 

f rente al desconcier t o y  dipersión —cuando no lamentables deter ioros o despoj os— donde priva la anarquía 

y  descont rol.

Por  ot ra parte es clara la cor r ient e de preocupación pr ivada y  social que boy va concienciando la labor  

—espontánea muchas veces— en niveles de aut or idad o pr ivados,  t ant o eclesiales como civiles,  con acceso a 

la Universidad y  Escuelas Super iores, a múlt iples organizaciones culturales que pululan en cursos,  cursi l los,  

viaj es de estudio, etc. que son apetecidas y f recuentadas por  públ icos cada vez más numerosos y  que logra­

ron el enganche de varias generaciones.
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Todo ésto necesita poco a poco encauzarse -o t r as veces est imularse y  abr ir  p aso -  cuidar  la sensibi lidad 

estét ica de nuest ro pueblo,  no sólo en el mundo cada vez más nut r ido de los ar t ist as creadores, sino muy  

especialmente del públ ico general que busca en el arte un medio act ual ísimo de comunicación social.  Cons­

ciente de ello,  boy se preocupa la museologia de inyect ar  interés vivo y  latente,  que resucite su misión sen- 

sibi l izadora,  t ermiando aquel los viej os desfi les cansinos por  las grandes salas de los museos, en la etapa 

inicial del siglo,  en que la cat egor ía de gran ciudad la daba la estación fer roviar ia, el palacio de comunica­

ciones y  los Museos.

Sin sal imos del tema, en medio siglo sí  que hemos vist o en la Iglesia un avance notable, aunque per fec­

t ible en el cuidado,  conservación,  restauración, etc... , de un ampl io sect or  del art e, como gran inst rument o 

pastoral y  de evangelización. Los úl t imos veint icinco años han sido especialment e fecundos y  nos permiten 

asegurar que la post ura doct r inal y  past oral responde ya a la conocida cal i f icación conci l iar  de la Iglesia 

"amiga,  mecenas y  ár b i t r o" en la ut i l ización del arte para el cul t o de Dios y  la evangel ización del pueblo.

No ser ía j ust o seguir  repit iendo t ópicos -casi  siempre inexact os y  demoledores en su plant eamient o- 

y desconocer  en cambio la apert ura e interés por  las Bellas Ar t es y  sus múlt iples ut i l izaciones en el cul t o 

y evangel ización. La Iglesia está dispuest a y  ent renada para su colaboración ef iciente -q u e  se per f ila en 

los t ext os de los acuerdos recient es- y*con innegable est ímulo para t odo lo que sea formación y  cul t ivo 

de las minor ías especializadas y  t écnicas, que ent rarán al t rabaj o común apor t ando vocación sincera y  me­

recido prest igio en tan largo hist or ial.

A R A
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del ar t e sacro
Dr. DAMIAN IGUACEN 

Obispo de Teruel-Albarracin

Lo qu e voy a decir  sobr e a r te sa cr o n o va a ser  des ­
de un p u n t o de vista  t e'cn ico n i de a r t ista , s in o desde 
un p u n t o de vista de pa st or . Mis pa labras son  dist inas a 
las qu e estáis a cos t u m br a dos  a oir  a los  especia list as que 
act úan  y prest igian  este ta ller . P er o p ien so qu e a q u í n o 

t ien e que son a r  mal habla r  de or ien t a cion es  pa stora les 
sobr e a r te sa cr o.

. «r ’Q ’- ' n r j

Criterios y Fines

El a r te r eligioso, y  sobr e t od o el a r te sa gr a do, en t ra  de 

llen o en  el ca m p o de la P a stora l com o un  in s t r u m en t o de 

ca t equ esis , de cu lt o y  p r om oción  de va lores espir it u a ­

les y  cu ltu ra les. La p r eocu p a ción  pa st or a l p or  el a r te r e ­

ligioso p od r ía m os  sin tet iza r la  en  t res ca m p os ; con ser va r ­

lo, fom en t a r lo, p on er lo al ser vicio de la eva n geliza ción .

1.- Con ser va r  los  ed ificios  y  ob je t os  sa gra dos es un  

ser io deber  de los  r espon sa bles  de las com u n ida des  y  s in ­
gu la rm en te de los  ob isp os . Y  és t o p or  d os  r a zon es p r in ci­
pa les : p or  su va lor  h is t ór ico, y  p or  ser  u n  p r ecios o t es t im o­
n io de fe  del p u eb lo. A estas dos  r a zon es  de s iem pr e, se 

añ aden  ot r a s dos  qu e lo h a cen  más u rgen t e en  n u es t r o 
t iem p o: p or  u na  pa r t e, la m a yor  sen sibilida d a r t ís t ica  a c­
tu a l, qu e n os  exige más y qu e n os  ofr ece  una  op or t u n id a d  
excelen t e de eva n geliza ción  a t ravés de este m ed io, y  p or  
ot r a  pa r t e, el peligr o real en  qu e est án  m u ch a s obr a s de 
ar te r eligioso p or  a lin ea cion es in debida s h u r t os , u su r pa ­
cion es , des t r u ccion es , ca m bios  in cogr u en t es  qu e se están  
lleva n do a ca bo en  los  t em p los , con  lo cu a l se h an  d ila p i­
da do y h ech o desa pa r ecer  obr a s de in est im a ble va lor .

Se im p on e  n ecesa r ia m en te t om a r  m edida s qu e im pida n  
las vent as y  en a jen a cion es  y  evit en  el det er ior o oca s ion a ­
d o p or  la  su cieda d , n egligen cia  o im per icia  de los  r es p on ­
sables de la  cu s t od ia  y  con ser va ción . S on  necesa r ia s unas 

or ien t a cion es  P ast ora les qu e pon ga n  or d en  en  lo r efe r en ­

te a obr a s , r epa r a cion es y  r est a u r a cion es de ed ificios  y  o b ­
je t os .

La la bor  n o ter m in a  con  la con ser va ción  y  r es t u a r a ción , 
es n ecesa r io or den a r , cla sifica r  y  p on er  al ser vicio de la 

cu lt u ra  m u ch a s obr a s  de a r te qu e ya  n o sirven  para  el cu l­
t o. Conserva r  n o sign ifica  a lm a cen a r , n i p on er  en  lugar  
segu ro y ocu lt o para  n o ser  vis t o p or  n a die.

2.- Un a  bu en a  P astora l de a r te r eligioso h a  de p r e ocu ­

parse de est im u la r  nueva s cr ea cion es  a r t íst ica s qu e 
expr esen  la r eligiosida d a ctu a l y  la fom en t en . La  Iglesia  

siem pre ha  va lor a do y es t im u la do el a r t e, ha  s ido a m a n te 
de las bella s a r tes y  ha  con ser va do con  t od o cu id a d o a 

t ravés de los  s iglos, su pa t r im on io a r t ís t ico. Es ca lu m n io­
so cu lpa r  a la Iglesia  de oscu r a n t ism o, ign or a n cia  o 
descu ido.



La  ca t edr a l de Ter u el es ta l vez el e jem ­
pla r  más com p le t o y  s ign ifica t ivo de 
a r qu it ect u r a  m u deja r , e s t ilo m u y p ecu ­
liar  en  a qu ella  r egión , d on d e  fu e in t en ­
sa y  p r olon ga da  la  con viven cia  de p o ­
b la ción  y  a r t is ta s de d ob le  ext r a cción : 
la cr is t ia n a , de gót ica  a m bien t a ción , y  
la m u su lm a n a  y  m or isca , fa st u osa  en  su 
det a llism o or n a m en t a l y  su geom ét r i­
co d iseñ o. En  p ocos  ca sos  se pu ede d is ­
fr u t a r  m e jor  de esta  sim biosis  qu e cr ea  
el per sis t en t e m u deja r ism o de Ar a gón .

C on  t od o , n a die en t ien da  qu e la  Iglesia  qu ier e a cu m u ­

lar  u n  t e s or o, s in o qu e el cú m u lo de obr a s  de a r te nacida s 

en  la  Iglesia  y  para  la  Iglesia , h ech a s par a  el cu lt o d ivin o 
y ed u ca ción  del p u eb lo cr is t ia n o, con s t it u yen  h oy  un  p a ­

t r im on io p r e cios o, p or  su h is t or ia  y  su a r te y , sobr e t o d o , 
p or  ser  t es t im on io de la fe  del p u eb lo, pa t r im on io qu e es 
su yo y  n o del p u e b lo, com o h oy  d icen  a lgu n os , qu e h e ­
m os  de sa ber  usar  r ect a m en t e, y  n o s ólo a lm a cen a r , y  p o ­
n er lo al ser vicio de la cu lt u r a  y  de la  eva n geliza ción .

El a r te sa cr o n o es a lgo es t á t ico, s ólo u n  pa t r im on io 
h er ed a do del pa sa do; d ebe  ir  cr ecien d o con  nueva s cr ea ­
cion es . La  Iglesia  h a  de or ien t a r , est im u la r  y  a poya r  a los  
a r t istas m od er n os . N u n ca  con s id er ó com o p r op io n in gún  
es t ilo a r ís t ico, s in o qu e , a com od á n d ose  al ca r á ct er  y  

las con d icion es  de los  p u eb los  y  las n ecesida des de los  
diver sos t ip os , a cep t ó las for m a s  de ca da  t iem p o, cr ea n ­
d o en  el cu r so de los  siglos u n  t esor o a r t ís t ico d ign o de 
ser  cu ida dosa m en t e gu a r da do.

La Iglesia  está  abier t a  a t od o lo qu e ver da der a m en t e 
es be llo. Para ella  la belleza  n o es un  fin  en  s í m ism a ; la 

m ir a  com o m ed io, al ser vicio de la eva n geliza ción  y para 
la d ign ifica ción  del cu lt o. Ta m bién  el a r te m od e r n o, de 

t od os  los  p u eb los  y  r egion es , h a  de ejer cer se libr em en t e en  
la Iglesia , con  ta l qu e sirva a los  ed ificios  y  r it os  sa gra dos 

con  el d eb id o h on or  y  r ever en cia , para  qu e pu eda  ju n t a r  
su  voz a a qu el a dm ir a ble con cie r t o qu e los  gra ndes h om ­
br es en t on a r on  a la fe  ca t ólica  en  los  siglos, pa sa dos.

J u n t o con  la la bor  de es t ím u lo y cr ea t ivida d , la Igle­
sia a de ejer cer  una  m is ión  de cr it ica  y  de p u r ifica ción , 
d iscer n ien do en t r e las obr a s  de los  a r t istas a quella s qu e

están  de a cu er do con  la fe , la p ieda d  y  las leyes  r eligiosa s, 

con sider a da s aptas para  el u so sa gr a do, y  exclu yen d o de 
los  t em p los  y  dem á s lugares sa gra dos a quella s obr a s  a r ­
t ís t ica s  qu e repu gn a n  la fe  y  a las cos t u m br es , ya  p or  su 
depr a va ción  de las for m a s , ya  p or  la ca r en cia , m ed iocr i­
dad o fa lseda d de su a r te.

Na da  en  el cu lt o n i en  los  lugares sa gra dos debe da r  
luga r  n i oca s ión  de bu r la , d escr éd it o o  r id icu lo. A q u í 
t a m bién  t ien en  a p lica ción  las pa labra s del Ap ós t ol: “ N o 
d em os  n in gú n  pa so en  fa lso para qu e n o se desa cr edit e 
n u es t r o m in is t er io” . H a y en  es t o una  gran la bor  a rea li­
za r . E l in t er ior  de los  t em p los , los  p r esbit er ios , a lt a res, 
ba u t is t er ios , ob je t os  y  or n a m en t os , t od o h a  de ser  or d e ­
n a d o, d ign o y be llo.

3 .- P er o la m is ión  de la Iglesia  n o es a r t ís t ica , sin o 
pa st or a l, a ella  n o le cor r esp on d e t eor iza r  sobr e es t ét ica , 
s in o eva n geliza r . T od o en  la Iglesia  ha  de esta r  al ser vicio 
de la  eva n geliza ción , y  el a r te t a m bién . El a r te r eligioso, 
y  su cu m br e qu e es el a r te sa cr o, t ien e qu e con ver t ir se en  

in s t r u m en t o de pa st or a l; a t ravés de él ha  de llega r  a los  
h om br es , con  el lengua je p r op io del a r t e, la  Buena  N ot i­
cia  de qu e Dios , h er m osu r a  y  belleza  in fin it a , n os  salva 

p or  J esu cr is t o, esp len dor  de la  Glor ia  del P a dr e, en  el E s­
p ír it u  S a n t o, S eñ or  y  da d or  de vida . A t ravés del a r te r e­
ligioso la Iglesia  qu ier e or ien t a r  sa n ta m en te los  h om br es  

h a cía  Dios. N o bu sca  el a r te p or  el a r t e; p on e  el a r te al 

ser vicio del cu lt o de Dios y de la eva n geliza ción  del p u e ­

b lo, n o da  va lor  al a r t e, s in o qu e lo p on e  al ser vicio del 
h om br e .

Ya  desde el com ien zo la doct r in a  cr ist ia n a  e je r ció s o­
bre el a r te una  in flu en cia  qu e n o h a bía n  e je r cid o las
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e«*T:

Es Alba r r a cín  —en  Ter a el— u n  escen a ­
r io m on u m en t a l de for t a leza  ser rana , 
con  su  r ecin t o a m u r a lla do qu e en cu a ­
dra  y  p r ot e je  u n  b ien  p r op or cion a d o 
n u cleo u r ba n o de a r m on iosa  esca la  y  
sin u osa  es t r u ct u r a ción  de p la za , r in ­
con es , ca lleju ela s y  ba lcon es .

r eligion es pa ga n a s ,.en n oblecién dolo y  elevá n d olo, e lim i­

n a n do de él t od o lo qu e p od ía  ser  sim ple em bellecim ien ­
t o de la n a t u r a leza , para  logra r  una  eleva ción  m ís t ica  y  es ­
pir it u a l y  a la vez u na  enseñanza  m or a l.

P or  e s o, m u ch a s veces la obr a  de ar te sa cr o es más in ­
ter esa n te p or  su in t en ción  qu e p or  su  t écn ica . En m u ch a s 
de ellas la in gen u ida d es la  n ot a  más desta ca da  de su t é c­
n ica , con t r a s t a n do ext r a or din a r ia m en t e con  la fu er za  in ­

tensa  de expr es ión .

Las obr a s de a rte sa cr o, t a n t o las qu e están  al ser vicio 
del cu lt o, com o las expu esta s en  los  Mu seos , son  a lgo más 
qu e obr a s de a r t e; son  sign os de la  t r a scen den cia , p or t a ­
dor a s de u n  m ensa je sobr en a t u r a l, encier ra n  una  p ed a go­
gía , fu er on  h ech a s para in icia r  a los  fieles  en  la or a ción  y 
en  la con t em p la ción  de los  sa n tos m ist er ios . E stos va lo­

res n o los  ha n  p er d id o. Es p r eciso qu e n osot r os  a h ora  se­
pa m os  in t er pr et a r los  y  h a cer  con  ellos  una  cor r ect a  ca t c­

quesis.

La r ica  y  a bu n da n t e ca n t ida d de im ágen es h a  da do or i­

gen  a una  cien cia  in ter esa n te qu e es la icon ogr a fía , la  

cu a l descr ibe las im ágen es sacr as, in ten ta  in ter pr et a r las y 
ha lla r  la expr es ión  del pen sa m ien t o qu e h a  m ovid o al a r ­
t ista  a rea liza r  deter m in a da s cr ea cion es  qu é ha n  llega do 
a ser  un  s ím b olo. Este con ocim ien t o es m u y in t er esa n t e, 
t a n t o para  el a rt ista  com o para  el h is t or ia dor  y  el t e ólog o. 
Al a r t ista  in ter esa  pr in cipa lm en t e la d escr ipción  y cla si­
fica ción , al h is t or ia dor  y  el t eólogo p r efer en t em en t e la 

in t er pr et a ción .

Se d ice qu e a ct u a lm en t e el ar te sa cr o n o t ien e una  
m isión  d idá ct ica . Es posible qu e a s í sea , au n qu e h oy  
t a m bién  t ien e a ct u a lida d la “ en señ anza  p or  la im a gen ” . 

Mu ch as im á gen es y  ob je t os  sagrados qu e h oy  com t em p la ­
m os  r espon den  a una  fin a lida d m a r ca da m en t e edu ca t iva , 
lo qu e h a y qu e t en er  en  cu en t a  al com t em pla r la s ; per o la 
m is ión  del a r te reUgioso n u n ca  h a  s ido exclu siva m en t e de 
sim ple en señ anza  p or  la im a gen , s in o qu e ha  t en ido un  as­

p ect o de in icia ción  en  la  or a ción  y  en  la  con t em p la ción  
de los  sa n tos m is t er ios , in t en t a n do un  a cer ca m ien t o a 

Dios.
Las im ágenes sagradas t ien en  deta lles icon ogr á ficos  su ­

ficien t es  para  una  ca t equ esis  con t in u a  sobr e las ver da des 
fu n da m en t a les de la fé . Ha y qu e a pr en der  a m ir a r  las im á ­
genes y los  ob je t os  sa gra dos n o s ólo con  ojos  de a r t ista , 
de tu r ist a  o  de h is t or ia dor , s in o con  ojos  de t e ólogo y  de 
cr is t ia n o, para u na  m ejor  in t eligen cia  de la  ob r a  de a r te 
y  una  m a yor  p r ofu n d iza ción  en  la  fe  qu e , de u n  m od o 

u  ot r o, t ra sm ite ese sign o p lá s t ico de la im a gen  con t e m ­
pla da .

Los  ar t istas qu e lleva dos  p or  su in gen io deseen  glor i­
fica r  a Dios  en  la  San ta  Iglesia , r ecu er den  siem pr e qu e su 
t r a ba jo es una  cier t a  im it a ción  de Dios  Cr ea dor  y  qu e sus 

obr a s están  dest in adas al cu lt o ca t ólico y  a  la  ed ifica ción  
de los  fieles  y  a su in s t r u cción  r eligiosa .

Objetivos prácticos

Un a a decu a da  pa st or a l ha  de t en der , pu és , a con ser va r , 
fom en t a r  y  p on er  al ser vicio de la  eva n geliza ción  el a r te 

sa gra do. Para  con segu ir  es t os  ob je t ivos  h a br ía  qu e d escen ­
der  a cosa s  pr á ct ica s . Va m os  a seña la r  t r es: cu ida r  con  
gu st o y  esm er o los  ed ificios  y  ob je t os  sa gr a dos, m on t a r  
con ven ien t em en t e Mu seos de a rte r e ligioso, cu lt iva r  el 
gu st o es t ét ico de lo r eligioso.

a ) El cu id a d o de ed ificios  y  ob je t os  sagra dos es fu n d a ­

m en ta l. En  t od o lo qu e está  a l ser vicio del cu lt o d ebe  m a ­
n ifest a rse el bu en  gu s t o, el sen t ido a r t ís t ico, la  d ign ida d 

y  la  fu n cion a lida d  lit ú r gica . L os  va sos sa gr a dos, or n a m en ­
t os , libr os  lit ú r gicos , im á gen es, la  d isp os ición  in t er ior  del 
lugar  sa gr a do, la  m ism a  in st a la ción  de a lu m br a do, s on o­
r iza ción , ca le fa cción , e t c...t od o eso p ide un  cu id a d o, un  
gu st o y  sen t ido de lo be llo.

Es u rgen t e bu sca r  la solu ción  defin it iva  de t a n t os  p r es ­
bit er ios  y  a lta res pr ovis ion a les  qu e da n  una  im pr es ión  
pen osa  de m a l gu st o y  de desa r m on ía , d on d e  la sede pr e-
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He a qu í u n a  m u est r a  de a bolen ­
go r a cia l y  de vigor osa  a r qu it ec­
tu ra  r eligiosa  y  civil.
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s iden cia l, el a m bón , la mesa  a lt a r , en cu en t r en  su  lugar  

a d ecu a d o. A los  ba u t is t er ios , t an  m a lt r a t a dos p or  la mala  

a p lica ción  del r it ua l de Ba u t ism o, r edu cidos  m u ch a s ve ­
ces a u n  r in cón  de t r a st os o  a lm a cén , h a y qu e devolver les  

la dign ida d y fu n cion a lida d  qu e les cor r espon de y  r odea r ­
los  de cie r t o esp len dor .

El or n a t o in t er ior  de n u es t r os t em plos  lleva  con s igo 
u n os  t r a ba jos qu e n o deben  rea liza rse in con s ider a da m en ­
t e. La su s t it u ción  de a lgu n os p seu dor r et a blos , de mal 
gu s t o, a veces r id ícu los ; la  a n á r qu ica  coloca ción  de im á ­
gen es, a veces r epet ida s , a veces de esca so va lor , a veces 
su perpuest a s a cu a dr os  y lien zos  va liosos , debe cor r egir ­
se con  t ien t o, de m od o qu e el t em p lo n o sea u n  a lm a cén  
de im á gen es, p er o t a m p oco se hagan  desa pr ecer  t oda s .

En el a con d icion a m ien t o, or n a t o y d ecor a ción  del 
in t er ior  de los  t em plos  n o h a  de pr eva lecer  el gu st o p er ­
son a l de n a d ie, n i las pr esion es de per son a s bien  in t en cio­
na da s, p er o qu e a veces  t ien e cr it er ios  equ ivoca d os  o n o 

a cor des  con  las d isp os icion es  litú rgica s y  las exigen cia s  
de la com u n id a d . Mu ch a s obr a s  de a decen t a m ien t o y or ­
n a m en t a ción  n o son  t a n t o cu es t ión  de d in er o cu a n t o de 
bu en  eu s t o.

b ) H a y im á genes y ob je t os  de cu lt o a lm a cen a dos en  

cu a r t os  de t r a st os o  a r r in con a dos , expu es t os  al d et er ior o 
o la esp ecu la ción . En estas m ism as con d icion es  h a y n u ­
m er osa s lit ogr a fía s , or n a m en t os  viejos , libr os  de cor o y 
a lt a r , exvot os , e t c. N in gu n o de es t os  ob je t os  d eber ía  p er ­
derse n i desa pa r ecer  con su m id os  p or  la su cieda d y el 
a ba n d on o. E stos ob je t os , qu e ya  n o se ju zga n  a p t os  para 
el cu lt o, n u n ca  se h an  de dest in a r  a u sos p r ofa n os . Es u r ­
gen te la r ecogida  de t od os  a qu ellos  ob je t os  qu e n o sir ­

ven  para  el cu lt o y  de a qu ellos  cu ya  per m a n en cia  in  situ  
n o ofr ece  ga ra n t ía s de con ser va ción  o de segu r ida d. N o 
se t rata  de exp olia r , s in o de con ser va r  y  da r  u t ilida d , al 

m en os  cien t ífica  y  cu lt u r a l, a las diversas pieza s h oy  in ­
servibles para el ob je t o qu e fu er on  h ech a s y  qu e a dem ás 
est án  en  peligr o. Son  un  pa t r im on io de la com u n id a d  d io ­
cesan a  qu e n o pu ede per der se.

Ten em os  ob liga ción  de n o dila pida r  el lega do de n u es ­
t r os  m a yor es , n i dispersa r lo n i deja r lo per ecer . La  defen sa  
del pa t r im on io a r t ís t ico de la Iglesia  está  r ecla m a n do la 
cr ea ción  de Mu seos d iocesa n os . En  el Mu seo se dep os it a n , 
para su cu s t od ia , con ser va ción , exp os ición  y  e s t u d io, t o ­
d os  a qu ellos  ob je t os  n ot a bles  p or  su a r te e h is t or ia , cu ya  
con ser va ción  y  segu r ida d n o se pu ede ga ra n t iza r  en  su a c­
tua l em pla za m ien t o y de los  qu e ya  n o sirven  para  el cu l­
t o.

El Mu seo n o qu ier e ser  una  u su r pa ción , s in o u n  ser vi­

cio; n i u n  em p obr ecim ien t o de los  p u eb los , s in o una  ga ­
r a n t ía ; n i un  cen t r a lism o en  la Sede E p iscop a l, s in o un  

ser vicio para  la  con ser va ción , m a yor  segu r idad y m ejor  
exp os ición  de obr a s de a r te de la com u n id a d  a t ravés de 
su h is t or ia , con  fá cil a cceso a él de es t u d iosos  y a ficion a ­
dos.

El Mu seo d iocesa n o de a r te sa cr o n o debe  ser  u n  a lm a ­
cén  de cosa s  m u er ta s, n i un  r ecu er do fr ío del pa sa do, ni 

una  exp os ición  de a r t e. Bien  or ien t a d o, pu ede ser  u n  m e ­

d io excelen t e  de eva n geliza ción ,s in  deja r  de ser  un  a u t én ­
t ico M u seo. Un Mu seo de a r te sa cr o n o es igua l a un  M u ­
seo cu a lqu ier a . Los  ob je t os  qu e se exh iben  son  t es t im o­
n io de la fe  del p u eb lo. Ha  de or den a r se de ta l m od o qu e 

sea p or t a d or  de un m en sa je, exp on en t e  de va lor es  et er -
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n os  y sobr en a t u r a les, r ecu er do de la ver da d cr ist ia na  y es ­

t ím u lo para  la vir t u d : está  al ser vicio de la eva n geliza ción .

c)F in a lm en t e, es p r eciso cu lt iva r  el sen t ido a r t ís t ico 

r eligioso en  sa cer dot es , a r t istas, gu ía s , cicer on es  y en  el 
p u eb lo cr is t ia n o. El sa cer dot e ha  de esta r  en  con d icion es  
de p od er  or ien t a r  a ar t istas y  a r t esa n os.con  cr it er ios  r eli­

giosos , escoger  y  seleccion a r  los  elem en t os  más a decu a dos  
en  t od a  obr a  rela t iva  a ed ificios  y  ob je t os  sa gra dos, de él 
depen de m u ch a s veces la cu s t od ia  y  con ser va ción  de ver ­
da der os  t esor os  de ar te r eligioso. La  pa st or a l sobr e arte 
sa cr o n o debe qu eda r  r edu cida  a la  a t en ción , cu id a d o y 
or n a t o de los  ed ificios  r eligiosos y de los  ob je t os  y  u t en ­
silios de cu lt o, s in o qu e debe ext en der se t a m bién , y  p r io­
r it a r ia m en te, a las celebr a cion es  litú rgica s. Es m á s, los  
ed ificios  y  los  u t en silios sa gra dos est án  dest in a dos a ser ­
vir  dign a m en te al cu lt o sa gra do y a yu da r  efica zm en t e a 
la ca t equ esis  y  eva n geliza ción  del p u eb lo; es d ecir , están  

al ser vicio de las celebr a cion es ; éstas siem pre han  de ser 
dign a s, decor osa s  y  bella s. La belleza  de una  celebr a ción  
depen de en  gran par te del qu e pr es ide; h a y u na  t eología  

del presidir  y  h a y u n  a r te del pr esidir : h a y qu e saber  p r e ­
sidir . E l qu e preside la celebr a ción  n o lo hará  cu a l con ­
vien e sin un  sen t ido p r ofu n d o de lo sa gr a do, qu e debe 

em ba rga r le, sin un  r espet o a la  asa mblea  a la  qu e sirve y 

sin u na  delica deza  y un  sen t ido es t ét ico.

O t r o p u n t o im por t a n t e es la for m a ción  y or ien t a ción  

de los  a r t ist a s. N o sé si pr est a m os su ficien t e a t en ción  a 
los  a rt istas m od er n os  para  “ im bu ir les del espír it u  del a r ­
te sa cr o y de la sagrada  litú rgia ” , com o a con seja  el C on ­
cilio. A q u í h a y qu e h a cer  una  especia lís im a  m en ción  a la 

la bor  de AR A.
Gran a t en ción  deber ía m os  presta r  igu a lm en t e a las

person a s enca rgadas de lugares sa gra dos y de Mu seos d io ­

cesa n os de a r te r e ligioso, com o gu ía s o  cicer on es . Estas 

per son a s ha n  de ten er  una  sen sibilida d religiosa  y  una  p r e ­

pa r a ción  esp ecífica , a dem ás de su pr epa r a ción  p r ofe s io­
na l, para  ser  n o sim ples gu ía s , s in o gu ía s de lugares sagra ­
dos . La  visita  a u n  lugar  sa grado y a un  m u seo de a r te sa ­
cr o pu ede resu lta r  m a logr a da  p or  la p r esen t a ción  y e xp li­
ca ción  qu e se ha ga . Las visitas t u r ís t ica s de los  lu ga res y 
ob je t os  sagrados deben  cu ida rse m u ch o, para  n o qu eda r  
r edu cida s a visitas t u r ís t ica s , com o se pu ede visita r  u n  m o ­
n u m en t o p r ofa n o o u n  pa isa je. Deben  deja r  en  t od os  un  
m en sa je, n o de ar te s im plem en t e, s in o de a r te t r a scen ­
den t e , t a m p oco pu ede en t en der se bien  el ob je t o sa gr a do, 

aún  ba jo el p u n t o de vist a  t u r ís t ico, si n o se descu br e es ­
te a spect o t r a scen den t e; de la  visita  a un  m u seo de a rte 
sa cr o y  de u n  lugar  sagra do se d eber ía  salir con  u na  ilu ­

m in a ción , con  un  con ocim ien t o m ejor  de la  vida  y  de la 

h istor ia  de la Iglesia  y  una  ca t equ esis  ser ia de la ver da d 
cr ist ia na ...

F in a lm en t e, es n ecesa r io edu ca r  al p u eb lo cr is t ia n o. 

La  for m a ción  a r t ís t ica  es cu es t ión  de cu lt u r a  ge n e r a le s  
ver da d; per o el gu st o del p u eb lo se edu ca  y se cu lt iva  con  

el bu en  a r t e. H em os de ser  p r ofu n da m en t e r espet u osos  
con  la sen sibilida d religiosa  del p u eb lo, p er o h a y qu e p u ­

r ifica r la  de elem en t os  y  a dh esion es ext r a ñ a s, ed u ca n d o al 
sen cillo p u eb lo de Dios  con  delica deza ; el p u eb lo sabe 
ca pt a r  la  belleza  y  la  a cep t a .

Con ser vem os el pa t r im on io lega do p or  n u es t r os  a n t e ­

pa sa dos, d ign ifiqu em os  los  lugares de cu lt o, u t en s ilios , 
im ágenes y ob je t os  sa gra dos, cu lt ivem os  el gu s t o y  la sen ­

sibilidad a r t íst ica  religiosa  y h a ga m os del a r te r eligioso un  

m ed io de eva n geliza ción .

t~~.
u
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Tr iba ldos  n o es a n écd ot a  p lá s t ica , n i en ga ñ osa  com bin a ción  
de color es  m a t iza dos , en t r e d or a d o cer ea l y  desca r n a da  t ie ­
rra a bier t a , en t r e h ir ien t es ca r ra sca s y  pia n a res y  el a ca r i­
cia n t e ba la n ceo —ver de y  a m a r illo— de los  p la n t íos  de gi­

ra sol. Es una  r ea lida d h u m a n a  t ra n sida  de h is t or ia  y  ca r ­
ga da  de fa t igoso la bor eo rur a l. Esa r ea lida d en t r a ñ a ble a flo ­
ra en  p r oblem a s  s ocio - r eligiosos  y  a r t ís t icos  com o los  qu e 
se a pu n t a n  en  est e t r a ba jo.

TR IBALDOS
CAPILLA NUEVA dentro de un TEMPLO

Pro ye c to  a rq u ite c tó n ic o  

J O A Q UIN  LO RA Q UE d e  lo  HO Z

Tr iba ldos  es u n  p equ eñ o p u eb lo de la p r ovin cia  de 
Cu en ca , qu e com o t a n t os y  t a n t os p u eblos  espa ñ oles 
h a  r ot o con  el pa so del t iem p o, per m a n ecien d o com o 
m er os  espect a dor es  an te los  ca m bios  qu e eviden t em en t e 
se h an  p r od u cid o. Ca m bios  socia les , p olí t icos , lit ú r gicos , 
e t c., ¿u nas veces pa ra  b ien ?, ¿ot r a s  pa r a  m a l?, n o lo sé. 
L o qu e s í sé es qu e con t em p lá n d olos  m e p r od u cen  a ñ o­

ranzas, en t u sia sm os, t r isteza s, a lt os y  ba jos  qu e m e han 
h ech o m edit a r  p r ofu n d a m en t e  sobr e su r ea lidad a ctu a l, 
pa sa da  y  fu t u r a ; su p or  qu é, su pa ra  qu é , su cóm o. Medi­

t a ción  qu e de a lguna  m a n era  t en ía  qu e ebu llir , sa lir , y  n o 
se h izo esper a r ; a pa r ecier on  d ibu jos , escr it os , com en t a ­
r ios, d iscu s ion es , e t c. P er o era  n ecesa r io qu e n o se qu ed a ­
ra en  el pa pel, en  la t eor ía  o en  unas fr a secita s, más o 
m en os  bien  d ich a s, y  exis t ier a  un  a u t én t ico com p r om is o, 
qu e m e per m it ier a  com p r oba r  hasta  que' p u n t o t od a  es ­
tas t eor ía s , d ibu jos , e t c. eran  fa ct ib les , hasta  qu e' p u n t o 
est a ba  d en t r o de m i rea lida d a r qu it ect ón ica  o esta ba  fl o ­
t a n do en  un  m u n d o llen o de fa n ta n sía s e ir rea lida des, en  
u na  a r qu it ect u r a  de pa pel.

73



P la n t ea m ien t o

Con  este á n im o m e p la n t eé la pos ibilida d  de r e for ­
m ar  la  iglesia  de Tr iba ldos . El en ca r go m e fu é h ech o p or  
el p á r r oco del p u eb lo, en  r epr esen t a ción  de los  h om br es  
y m u jer es del m ism o.

H om br e y  m u jer es, qu e con t r a r ia m en t e a lo qu e a l­
gu n os p ien sa n , ha n  evolu cion a d o, han  ca m bia do al pa so 
de los  t iem pos , t en ien do nueva s in qu iet u des , nueva s n e ­
ces ida des; evolu ción  qu e n o les h a  im p ed id o t en er  esa 
fir m eza , va len t ía  y  for m a ción  qu e se n ecesit a  pa ra  a fr on ­
ta r y  n o elu dir  la  p r oblem á t ica  exis t en t e. H om br es y m u ­
jer es  qu e coscien t es  de qu e su p u eblo iba  per d ien do su 
r a zón  de ser  o exis t ir , iba  m u r ien do len t a m en t e pa ra  con ­
ver t ir se en  u n  fós il, u n a  fot ogr a fía  t r idim en sion a l, o com o 
se le qu ier e lla m a r ; ha n  r ea ccion a d o n egá n dose a separarse 
de lo qu e sign ifica  t oda  su h is t or ia , sus ra ices ó  com t em ­
pla r  su m u er t e len t a , a fir m á n dose en  la ilu sión  de r e for ­
mar , en  la  m edida  de lo p os ib le , su p u eb lo. Au n qu e esta  
r efor m a  tuviera  qu e r ea h z^ se  p or  a ct u a cion es pa rcia les. 
E ligier on , para  em peza r , el t em p lo, com o lugar  más r e­
pr esen t a t ivo de la  p r oblem á t ica  exis t en t e, con s id er á n d o­
lo com o pieza  vit a l en el engrana je con ju n t o y llave de 
cu a lqu ier  r evit a liza ción  fu tu ra .

T em p lo, cu ya  sit u a ción  en  la  pa r t e más a lt a , con s t it u ­
ye  un  h it o cla ve, qu e dom in a  y  preside t od o el p u eb lo. 
De una  sobr ieda d , a u st er ida d, lim pieza  de lín ea s, for m a s 
y  t r a za dos r egu la dor es, qu e ver da der a m en te n o h u biese 
com p r en d id o, si n o con ocies e  el im p or t a n t ís im o n ú cleo 
cu lt u r a l, qu e su pon e el Mon a st er io de U clés, tan s ólo a 
cu a t r o k ilóm et r os  de dist ancia . Sus v£ilores pr in cipa les 
n o son  exa ct a m en t e los  a r t ís t icos , s in o los  a spect os de 
t ipo h is t ór ico, sociocu lt u r a l, pa st ora les y  sobr e t od o h u ­
m a n os, t a n t o para  los  h a bit a n tes de Tr iba ldos , com o para  
n osot r os .

P or  t od o è lio, al en ca rga rm e u n  p r oye ct o de r efor m a  
de d ich a  iglesia , con s ider é im por t a n t e qu e an tes de cu a l­
qu ier  a ct u a ción  a rbit ra r ia  en  la  m ism a , h a br ía  qu e s op e ­
sar y  ana liza r  con  deta lle la ser ie de con d icion a n t es  y  r e ­
per cu sion es  qu e su pon d r ía  u n a  r efor m a  en  su  in t er ior .

Con d icion a n t es

In t en t a n do h a cer  u n  br eve r esu m en  del p r oce s o desa ­
r r olla do, p od em os  decir  qu e los  m ot ivos  pr in cipa les  p or  
los  qu e la  iglesia  n o a t en d ía  las n eces ida des  a ct u a les , ha n  
s ido: Un a  in fu n cion a lida d  lit ú r gico-pa s t or a l, m ot iva da , en  
gran pa r t e, p or  las exagera das d im en sion es  pa r a  u n  n ú m e­
r o a p r oxim a do de cu a r en t a  feligreses h a bit u a les ; p or  la 
in a decu a da  a m bien t a ción  de la  iglesia  y  p or  la  n a tu ra leza  
y or den a ción  de los  e lem en t os  exis t en t es .

In fu n cion a lida d  t écn ica , m ot iva da  p or  el es t a do r u i­
n os o de la zon a  del cor o y  s ot ocor o; y  p or  las in a decu a ­
das con d icion es  tér m ica s, lu m ín ica s  y  a cú st ica s .

In a decu a do t r a t a m ien t o es t é t ico, en  gran pa r t e m ot i­
va do p or  el lengua je a r qu it ect ón ico con fu s o en  la  zon a  
del cor o y p or  la  in a da p t a ción  de d ich o len gu a je a la  sen ­
sibilida d actu a l.

An t e és t o, m i r ea cción  se h a  e n foca d o a r esolver  esta  
p r oblem á t ica  qu e cla r a m en t e se deja  adivina r  y  or ien t a r la  
aún más le jos : In t en t a r  a t en der  los  con d icion a n t es  exis ­
t en tes en  t od a  iglesia  p os t con cilia r , r esolvien do las cla ras 
deficien cia s  de la  iglesia  a ct u a l, sin qu e és t o su pusiese de 
n in gú n  m od o r om p er  con  la  bu en a  h er en cia  r ecibida .

E n t on ces  pen sé qu e cu a lqu ier  a ct u a ción  de á m bit o 
globa l or ien t a da  a con segu ir  és t o, n os  lleva r ía  ir r evoca ble ­
m en t e a  ca er  en  u n  ca m b io de for m a  qu e r om p er ía  con  la  
idea  in icia l con  qu e se p la n t eó esta  iglesia . Con  lo cu a l, 
sin  con segu ir  n u es t r o p r op ós it o, se h u bier a  p r ovoca d o u n  
a u t én t ico desast re a r t ís t ico. P or  lo cu a l d e cid í  pla n t ea r  
u n a  ca pilla  den t r o de la  iglesia .
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As í a pa r ece en  el pa isa je, T em p lo vigor oso y  a r ist a do 
qu e r ecoge  el b la n co en t or n o de sen cilla s y  m odest a s  
vivienda s bla n ca s siem pr e —Iglesia  y  h oga r  son  va lor es 
in m u t a bles—, qu e est a cipn a lm en t e se fes t on a n  de ver ­
des y  a m a r illos , de m a r r on es y  ocr es  va r ia n tes.

El d iseñ o t rasversa l pr esen ta  n e t o y  a ju st a do 
el p r ob lem a  y  su pos ible s olu ción : Capilla  
Nueva  den t r o de u n  T em p lo. Ma n da  la  h is ­
t or ia  y  sus solu cion es . La  vida  im p on e  ex i­
gen cia s nuevas, la  den sida d  com u n it a r ia , la 
esca la  a coged or a , el sen t id o pa r t icipa n t e, la 
lit u r gia  p os con cilia r . E l p la n o pr esen t a  bien  
m a cla dos  lo de a yer , qu e a veces sigue sir ­
vien d o y  se con ser va , y  lo de h oy  qu e im p o­
n en  las cir cu n st a n cia s  y  a lca n za  n u eva  fu er ­
za de a t r a cción .

N u evo Am bien t e

Capilla  qu e p u d ien d o t en er  u n  ca r á ct er  a u t ón om o, d e ­
sa r rollase p er fect a m en t e los  diversos r it os  (con d icion a n ­
tes fu n cion a les ), ba jo u n  a m bien t e de u n ida d , p a z, r e co­
gim ien t o y  p a r t icipa ción  (con d icion a n t es  lit ú r gico-pa s- 
tor a les) y  p os eyen d o per son a lida d  p r op ia , fech a bilid a d  
(con d icion a n t es  es t é t icos ), m a n t u vier a  r espet u osa  fid e li­
da d a la  iglesia  m a dr e, a  su u so a ct u a l en  día s  pa t r on a les  
(con d icion a n t es  fu n cion a les ), a su in tegr ida d est ét ica  
(con d icion a n t es  es t é t icos ), a su in t egr ida d con cep t u a l 
(con d icion a n t es  h is t ór icos  cu lt u r a les), a  su in t egr ida d es- 
t r u ct u r a l-con s t r u ct ivo (con d icion es  t écn icos ), for m a n d o 
con  élla  u na  u n ida d  globa l a r m ón ica , sin olvida r  en  n in ­
gún  m om en t o la  r ea lida d en  qu e n os  m ovem os , el clien t e 
al cu a l a t en dem os , su per son a lida d , sus cos t u m br es , r e ­
cu er d os , gu st os, pos ibilida des , e t c., (con d icion a n t es  
socio-cu lt u r a les ) y  el m om en t o en  qu e vivim os, la  s i­
t u a ción  act u a l en  t od os  los  a spect os  (con d icion a n t es  di-



P a r t ien do de est e p r op ós it o, p la n t eé: qu e la  s it u a ción  
óp t im a  de la m ism a , den t r o del t em p lo, era  la  zon a  com ­
pr en d ida  en t re el m u r o pos t er ior  y  la  pa ra lela  al m ism o 
p or  la  pu er t a  p r in cipa l de a cceso, ocu p a n d o los  dos  ú l­
t im os in t er colu m n ios ; zon a  cu ya s d im en sion es n os  p er ­
m it ir ía n  t en er  esa  esca la  h u m a n a  con ven ien t e al n ú m er o 
de feligreses y  les reu n iese en  u n ida d , pa z y  fu n cion a li­
da d n ecesa r ia s. P u d ien do a sí elim in a r  la  sepa r a ción  con ­
cep t u a l y  rea l qu e exis t ía  con  r espect o a  la  iglesia  m a dr e, 
p r od u cid a  p or  las cir cu la cion es  per im et r a les, su m en or  es­
ca la  y  su dis t in ta  a m bien t a ción  lu m ín ica  y a ct u a r  sobr e 
la  ca pilla  a llí exis t en t e, qu e sin r esolver  el p r ob lem a  fu n ­
cion a l y  a m en a za n do ru in a , su pon ía  u na  ru pt u r a  tot t il 
con  el con ce p t o y  la for m a  de la iglesia .

E spa cio qu e —com p r en d ién d ose  com o pa r t e del t od o, 
y  p r olon ga ción  del m ism o— n o se en t en d ía  en  s í en  la  
t ot a lida d  com o u na  ca pilla  a u t ón om a , ya  qu e n o exis ­
t ía  n in gu n a  r efer en cia  (e je , focos , e t c.) qu e n os  r em em o­
rara sem eja n za  con  esqu em a s a sim ila dos com o tales.

Bu sca n do solu ción

An t e és t o decid im os  a m plia r  la  zon a  del s ot ocor o con  
el desca n sillo de la  esca lera  de a cceso al cor o y  al ca m pa ­
n a r io, con for m íin d ose a sí u n  espa cio con s t it u id o p or  dos 
su bespa cios recta ngu la res de d is t in t o t a m a ñ o, qu e a p oya ­
dos  sobr e un  m ism o eje evoca n  u n a  r efer en cia  a la na ve y 
al á bside, a la ca beza  y el cu er p o p r op ios  de u n a  ca pilla , 
qu e h a cía  pos ib le  su com pr en s ión  com o el espa cio des t i­
n a do para  la m ism a  y  cu yo eje r espeta ba  al pr in cipa l de 
la  iglesia  y  coin cid ía  con  él.
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E voca ción  qu e deja ba  de ser  tal pa ra  con ver t ise en  
r ea lida d, al esta r  el su bespa cio m en or  sobr e u n a  pla t a ­
for m a  eleva da  con  r espect o al su bespa cio m a yor  y  ba jo 
la  ú n ica  lu z n a tu ra l exis t en t e en  el con ju n t o. Com p r en ­
d ién dose éste com o el lugar  más des t a ca do, r egio y v i­
sible, com o foco  pr in cipa l “ Ca beza  de Cr is t o” .

E spa cio eviden t em en t e a p r op ia do para  sa n tu a r io, 
ocu p a n d o su cen t r o fís ico el a lt a r , evoca n d o el sa cr ifi­
cio de Cr is t o; la  lu z -pen et r a n do p or  u n  h u eco la t era l- r e ­
fleja da  p or  el pa ñ o p os t er ior  cu r vo y m a t iza da  p or  una  
ser ie de lum in a r ia s cr ea , ju n t o con  el viejo p ilón  ba u t is ­
m a l a llí exis t en t e , u n a  com p os ición  equ ilibr a da , exp r e ­
s ión  viva  de la  pa z, u n ida d  y  r ecogim ien t o con  qu e se 
qu er ía  sa tu ra r  a t od a  la  ca pü la .

E spa cio qu e se p r olon ga  visu a lm en te a  t ravés de la 
zunplia ción  del h u eco de u n ión  de la  n a ve, sobr e el cu a l 
en  u n  lu ga r , siem pr e vis ible (s im boliza n do la  r eh gión  ca ­
t ólica ), descansa rá  el cr u cifijo. F ís ica m en t e dos  esca lon es 
su cesivos, de a m plia  h u ella  y  pequ eñ a  a lt u ra , dest a ca n  la  
m esa  de a lta r , s it u a n do el a m bón  fr en t e a la  na ve sobr e 
el ú lt im o esca lón , en  u n  luga r  op or t u n o, visible p e r o dis­
cr e t o.

P lan ta  p r oyect a d a  en  for m a  m u y r espe­
t u osa  con  lo a n t igu o: sus ejes , su  u n i­
da d , su  fís on om ía , e t c. Alca n za  n ueva  
u n ida d  com u n it a r ia , vis ibilida d  con ver ­
gen t e, p olos  de a t en ción  in cor por a n t es  
a la  a cción  sagrada , suave jer a r qu iza ción  
de n iveles , p r oxim id a d  a la  P ila Baut is­
ma l.
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T od o invita  a la pa r t icipa ción  e in cor p or a ción  act iva  
del p u eb lo en  el cu lt o.

ran y u t iliza n  para  con segu ir  esa  sobr ieda d , sen cillez y 
au st er ida d qu e ba ñ a ba  a la  iglesia , al p u eb lo y  —com o 
n o— a  los  h a bit a n tes de Tr iba ldos .

Para la  m esa  a m bón  y sede —p olos  de pr in cipa l a t en ­
ción — se a con dicion a r á n  elem en t os  exis t en t es en  el p u e ­
b lo y a lr ededor es (rejas, mesa s, ba rá ndilla s, pu er t a s, e t c.), 
qu e olvida da s en el mas t r iste de los  r in con es , se r ecu pe-

E1 p u eb lo desde el su bespa cio m a yor , la  na ve —en  el 
cu er p o de Cr is to —exper im en t a  cóm o el T a ber n á cu lo, si­
t u a do al ot r o la d o del a m bón , en  u n  lugar  r ecogid o y  bien  
vis ible, le an im a  a la  m ed it a ción  y  or a ción ; com o u n a  es-
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txu ctu ra  con ver gen t e , el ca pa r a zón  del a r t eson a do con ­
for m a  u n a  u n ida d , ba ñ a da  p or  la lu z difu sa  y  cá lida  qu e 
b r ot a  de las en t ra ñas del m ism o m ir a n do al in fin it o; e vo­
ca n d o el t r iu n fo de la  Resu r r ección  y  cr ea n do u n  a m bien t e 
de a legr ía , pa z y r ecogim ien t o.

Ar t eson a do qu e p a r ecien d o p esa d o, op a co y resisten ­
t e, desde fu er a , era  h u eco, t ra sparen te y  a d icion a l, des ­
de d en t r o y  delim it a n do la  ca pilla  en  la  t ot a lida d , p or  dos 
de sus la dos  y el t e ch o, n o la  en cer r a ba  en  s í m ism a , n o 
im p ed ía  qu e la  t ot a lida d  pa r t icipa r a  de la  pa r t e y  la  pa r ­
te del t od o. Er a  r e con ocib le , era fech a ble .

La  fu n ción  r esis ten te se asigna  a u n a  est r u ct u r a  ocu l­
t a  qu e r egu la r iza n do la  for m a  goeom ét r ica  se m a n t ien e 
a islada  de la  t ot a lida d .

E n volven t e qu e se con for m a , t a n t o en  a lza do, s ección , 
com o pla n t a , s igu ien do r it m os, p r op or cion es  y dem ás 
pa u t a s, qu e m a rca da s p or  la  Iglesia  y  asimiladas p or  el 
p u eb lo n os  llevaban  ir r evoca blem en t e a  su r ecu er d o, su 
pr esen cia  a evoca r  sus ca pit eles , sus a r cos , e t c.

Ma t er ia lizá n dola  a t ravés de u n os cost illa r es  de m a d e­
ra , coin ciden t es  con  las ca lida des gen era les de la ca pilla  
y  qu e p r oced ía n  del Mon a st er io de U clés , r eliqu ia s , qu e 
ba jo un  sen cillo p r oces o de e la bor a ción , cor t e  y  m a r cla je 
pa sa ban  a ser  p ieza s vivas de d ich a  ca pilla .

CapUla qu e a r ropa rá  sus espa lda s, con  u n  pa r a m en t o 
con s t it u id o p or  una  ser ie de t och os  ver t ica les , a lt er n a dos 
con  pa n eles t r a s lú cidos , p er m it ien d o y m a t iza n do el pa ­
so de la  im a gen , de la lu z tén u e p er o viva  de la  iglesia  y 
r ecor d á n d on os  la  reja  de sepa r a ción  exis t en t e en  la  de 
U clés. S olu ción  qu e delim it a n do in t er ior m en t e la  m ism a , 
cr ea  ese a m bien t e de pa z y u n ida d , con s t a n t e en  n uest r a  
a ct u a ción  ¡p er m it ién d on os  la  pa r t icipa ción  visua l de la  t o ­
t a lida d, den t r o de u n a  con ce p ción  r esp es t u osa y a is lá n do­
n os  de cu a lqu ier  agresión  ext er ior  (t ér m ica , a cú st ica , e t c.).

P a r a m en to qu e t a m bién  se con for m a , t a n t o en  a lza do, 
s ección , com o pla n t a , s igu ien do los  r it m os , las pa u ta s 
m a rcadas p or  la  h ip ot é t ica  a ct u a ción , in t egr a dor a  con  el 
r es t o, h ech a  en  su t iem p o y a cu y o r espet o y r e con oci­
m ien t o n os  debía m os .
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U t iliza n do en  su r ea liza ción  una  ser ie de t och os  de m e­
tal p in t a dos  y paneles de vidr io a h u m a dos en  dos  t on a li­
da des, (a islan te t ér m ico, de fá cil ob t en ción  y m on t a je 
y p oco a lt era ble p or  los  agentes ext er ior es) r epet ir á  los 
gr ises de la iglesia m a dre y per m it ir á  en  la pen u m br a  del 
s ot ocor o adivinar  la  pr esen cia  de la ca pilla .

Sobr e la cu a l persist irá  el a n t igu o cor o qu e se u t iliza ba  
hasta  ahor a  par a  a lbergar  a m ú sicos  en  dia s pa t r on a les y 
en  el fu t u r o pod r á  u t iliza rse además para  situa r  elem en ­
t os , im ágen es secu n da r ia s, e t c., qu e est a n do den t r o de 
la iglesia  y r om p ien d o la con cep ción  de la m ism a  ten ía n  
un  a lt o va lor  sen t im en t a l p opu la r ; cor o, p u n t o de m á xi­
m a  lu z, zon a s cu yos  h u ecos  al ext er ior  per m it ía n  el ú n ico 
pa so de luz na tur a l, qu e r efor m a n d o la  t r a n spa recn cia  de 
d ich os  pa n eles y  p r ovoca n d o la p r oyección  de los  m ism os 
sobr e la  pa r ed  pos t er ior , qu eda ba  com plet a m en t e in cor ­
p or a d o a la iglesia , a lca n za n do ésta  su m á xim a  rea lida d.

P or  lo t a n t o m e a t r evo a decir , qu e h a bien d o deja do 
a u n  la do t od o t ipo de ca p r ich os  es t ét icos , person a lis ta s 
y h a bien do r ea liza do los  es t u dios y t ra ba jos n ecesa r ios 
ba jo los  p r in cip ios  lógicos  de t od a  r efor m a , se con segu i­
rá ese sen t ido com u n it a r io, esa p a r t icipa ción , esos va lo­
res fu n cion a les  y esos va lores de expr esivida d r eligiosa , 
den t r o del d eb id o r econ ocim ien t o y r espet o a la bu en a  
h er en cia  r ecibida .

80



RNCH iETR
gIo sa s~ fo to s~ d ib u | o s

MIGUEL ANGEL  SA INZ

Siglo XV I : r en a cim ien t o, r efor m a  pr ot es t a n t e. Al cruzar los portalones de la iglesia, una vaharada me 
advirt ió su presencia. Aquí', en el templo de Dios, a un 
hombre se le encargó patentizar con imágenes la evoca­
ción de toda una religión; tarea ardua, necesaria de 
dedicación y sobre todo de fe en cuanto se ha de realizar. 
Tendn'a sus dudas, pués estaba abocado en una época po­
lémica y cr it ica para el crist ianismo, donde el hombre 
quería suplantar con su medida la entrega total del espíri­

tu a una fe, firme y ciega en siglos anteriores. Dura polé-
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Por la imagen de las figuras hacía su autor.

Es hoy Jueves Santo y en capillas laterales se prepa­

ran los pasos que, en el acaecer del día y entre siluetas de 
túnicas negras y afiladas caperuzas cónicas, serán una vez 
más anónimos anfitriones de una andadura silenciosa y 

gris. Sólo las canciones siseantes y onduladas de mujeres 
acompañan este recorrido taciturno. Mas el retablo que 

ahora oye los golpes del carpintero ha de permanecer en 
su sit io y sólo a través de la curiosidad de la luz por cru­
zar el ventanal del ábside seguirá midiendo los días, que 
suman ya cuatro siglos, a las figuras que se desenvuelven 
impresas por una vida implacable que no va a dar lugar a 
ningún reposo; porque ¿qué clase de hombre las talló po­

tentes y contenidas, presas entre gruesos pliegues y for­
mas abultadas, sin dirección ni espacio donde ir, que só­
lo en sí mismas tienen cabida, por causa de su agobiador 
carácter?. Por ellas podemos entonces reconocer a ese 
hombre a quien se encomendó testimoniar una fe y no 
tuvo a menos también testimoniar su misma identidad y 

vida.

mica, a veces lucha, otras aun mayor deseo y anhelo de 
crear sin trabas, amar sin condiciones racionales. Pero la 
semilla de la controversia estaba ya echada y se iba a re­
volver —cual contenidos remolinos— en formas atajadas 
por la madera inerte del retablo policromado, últ imo en 
la obra de Anchieta. Por ello, esa vaharada que me inun­
dó al cruzar la puerta sur de Santa María en Tafalla, era 
el calor del rozamiento de toda contención.



Caráct er  de las f iguras.

Mas me pregunto, si el análisis (que tan fácil nos es 
dictar) sobre las imágenes que otros hombres nos han le­
gado puede ser de alguna manera objetivo;  y si el t iempo 
que vivimos pone su f ilt ro a todo cuanto acude a nues­
tros ojos, ¿cual es su grosor, capacidad o tono?. Mas no 
corresponde aquí' llegar a determinarlo, tarea por demás 

d if ícil,  y voy, por ello, patentes mis dudas, a continuar 
oyendo a aquel hombre que sigue hablando aquí, ante 
éste u otro retablo, en un tumulto silente de humanidad.

Siguiendo con las figuras, pronto descubriremos severi­
dad en labios saledizos y pretos, cerrados en un pensa­
miento interior y lejos de toda blandura. Nariz larga y 
afilada, vasca, diviserà de ojos penetrantes. Anatomía 
robusta y pesada, cubierta por ropajes voluminosos y plo­
mizos. Atmósfera donde no encuentro acogida por toda la 
carga de potencia de cuantos cuadros conforma: cual es­
pesas nubes de una tormenta temperamental, pronto a 
estallar, mas condenada a esta, por ahora, tarda prontitud 

de cuatro siglos.
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EI a u t or  de este a r t icu lo n os  d ió a 
con oce r  su cesiva m en t e va r ios t r a ba ­
jos  sobr e este gran escu lt or  —n iet o 
espir itu a l de Alon s o Ber r u gu et e—. 
Cada  vez más a m plios  y  p r ofu n d os , 
d ifícilm en t e  a cop la b les , al espa cio y 
fín a lida d de n uest r a  revista . Casi h e ­
m os  for za d o una  ta rea  de s ín t esis , 
en  glosas sen t ida s y  sen cilla s qu e r e­
fleja n  una  r ea cción  m u y per son a l 
an te la ú lt im a  r ea liza ción  —pa r cia l— 
del gran  m a est r o. “ El r e t a b lo —n os 
escr ibe— es de la t raza  de An ch iet a , 
per o r ea liza do p or  él s ólo la pr edela  
tal com o seña la  el d ib u jo. Mu r ió en  
su r ea liza ción  las de d os  evan gelista s 
de Cá seda , y  el Cr is to r esu cit a do qu e 
a scien de ya  al pr im er  p is o” .
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Grandeza de lei f igurai.

Poro voy a dostocor ahora la belleza de esos roces don­
de ul tema a expresar os suave y delicado, que exigen del 
art lita mayor esfuerzo en frenar su temperamento, que 
así lo hace y asi' tampoco dejamos nosotros de recono­
cerle. Tal ocurro, por ejemplo, en la anunciación, cuadro 
de los inris [)o()uoños do los que conforman el retablo de 
Tafalla, poro grandioso si ignoramos sus límites. Hace un 
año que lo fotografió y su imagen se iba haciendo cada 
voz mayor a medida que miraba la fotografía;  hoy, en su 
presencia, me sorprendo do que tenga cavida en un cua­
dro lie ochonta contimotros de lado. Me sorprendo tam- 
blón do que aquellos dos evangelistas de Cáseda deba asi­
mismo roconocorlos, en miniatura de diez centimetros en 
una lateral dui sagrarlo.

Y os que osta grandeza emana de la misma esencia de 

la talla, do figuras precisamente encogidas al bloque com­
pacto que las contiene, de cuello, además, corto y grueso 
que ladoa y agacha levemente la cabeza: humildad y al 
tiempo intonsa gravedad, sencillez resulta de aspiraciones 
Incomonsuradas, y vuelvo o repetir, de dudas por voluntad 
desechadas.

Encuadre y mención históricas de Anchieta.

Grandeza la hay en la estructura del retablo, en cómo 
las proporciones se agrandan a medida que los cuerpos 
del mismo se elevan hasta ser pie del calvario, base de 

profetas enaltecidos. Pero no resalto la grandeza buscada 
y pretendida en la mayoría de los retablos por medio del 

tamaño y compostura, especialmente en los posteriores 
tkirrocos, porque quizás debiera sustiruirla por grandilo­
cuencia; por eso mi mención de detalles en apariencia pe­
queños, mención al carácter atormentadamente pausado 
y rotundo de las composiciones, al estudio de las figuras. 
En esto principlamente conoceremos a Anchieta, y por 
él, como no, a la época renacentista a la que pagó su t r i­
buto. Suelen, sin emb-iipo, resumirlo en estas paiabras: 
"grandioso manierismo miguelangelesco* * , Mas ¿por qué?, 
¿por que tuvo su primera fomtación en I talia y sus for­
mas lo íxícuertlan?, ¿por que conoció y  aprerrdió de Juan 
de Juní, también dicen secuela de aquel?, o ¿porque el 
hálito de aquel siglo marcó a los hombres que mas in- 
tensarttenw lo viv ieron y a los que portemos ahora el adíe- 
t ivo tte liss más nombravios?. Quiero con esto librar a An-



chieta de la palabra manierista porque en su obra el fon­
do desborda a la forma, el sentimiento traiciona al for­
malismo. Sentimiento, por demás, de rai'z hispano-me- 
dieval, acosado por cuanto al nacer de la edad moderna 
acarreaba.

\k

Vigencia del hombre en la raíz de cada t iempo.

Y esta lucha que me recibió, ahora despido al acoger 
los rayos rojizos del sol poniente. Mas pienso que no es­
tamos nosotros libres de aquella profunda querella, que 
el medieveo está cada vez más lejos en el t iempo pero 
nos sigue inmediatamente presente.

A si ' lo creo cuando ya* el ocaso se impregna del trá­
gico silencio de hombres, que encubiertos de oscuros ci- 
preses, caminan descalzos en busca de las andas; y en ver­
dad que Juan de Anchieta, con todo el bagaje que aca­

rrea, no está ni lejos, ni escondido en el oscuro ábside de 
una iglesia.

í ’f'



AZULEJO S DE TALAYERA

«una c r u z de p ied r a  
y u n a  e r m it a  
a coge n  a l ca m in a n t e ’

MARIA VICT ORIA MORO

f t occ it p oco í f  va ilum inando tu puerta prin ci­

pan Y se despierta el atrio. La azu lejerta d el siglo 
X t ' l  truel^re a ser jovert . y observa, algo extrañ a­

da desde ftace «nosí años, o la nueva gen te que 
i t  admira y que n o es la misma qu e la ha obser­

vado cu an do vivia en la iglesia de San A n tón .



E n el p rim ero, cu y o tem a es el  paraíso, el  verd e, 
el azu l y  el am arillo se fu n d en  d an d o form a s an i­

madas.

La arm on ía  en  su s ton os  y  la gracia d e su s lin eas 
im perfectas, sorpren d en  a qu ien  com para y  a c­

tualiza esta  obra.

J u n t o a las gra ndes obr a s de a r te exis t en  ot r a s  qu e, 
p or  más modestas^  suelen  pasar in a dver t ida s . Se t ra ta  
del im por t a n t e p r od u ct o de la  m a n o del a lfa r er o, t ran s­
for m a n d o en  lín ea , color , belleza .

El a r te de la cer á m ica  en  Españ a  debe  su  im p u b o a la 
raza a ra be, im por t a dor a  de la  in du st r ia , qu e la d ifu n d ió 
p or  las r egion es per ifér ica s , con s t it u yen d o ver da der os cen ­
t r os de p r od u cción . An da lu cia , Va len cia  y  Cata luñ a  su ­
fr en  más in t en sa m en t e la  in flu en cia  de las en señanzas r e ­
cibida s y  sus obr a s  se p r od u cen  con s t a n t em en t e sin  var ia ­
ción  a lguna . Va len cia  y  Sevilla  p r od u jer on  los  a zu lejos  de 
d ibu jos  geom ét r icos ,m ú lt ip les  en  sus com bin a cion es , per ­
fect a m en t e p olicr om a d os , con  in fin it a s  t in t as y  m a r a villo­
sos r efle jos  m et á licos , p er o sigu ien do siem pr e a qu el es ­
t ilo qu e pa r eció im pón ér sele.

En ca m bio en  Ar a gón  y  T ole d o, t a m bién  ba jo aqu ella  
in flu en cia  m or isca , al r ecibir  la en señ a n za , t om a  de ella  
la  esen cia , el secr et o de la t écn ica , y  a u n qu e en  el com ien ­
zo de su  obr a  se haga n ot a r  lo á r a be, t ien e u n  a lgo s u yo, 
p r op io, m u y pa r t icu la r , qu e lo h a ce llegar  a  ser  u n a  ver da ­
der a  obr a  a r t ís t ica  en  d on d e  la cr ea ción , pa ra  m í de ca p i­
tal im por t a n cia , se dejo' lleva r  de la m a n o del a r t ista .
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Las m ás im portan tes d ecora cion es  se hallan en  
am bos m u ros laterales de la nave, en  form a  de 
frisos.

En su  parte in ferior, el ad orn o d e f lores  qu e se 
rep iten , sirven  d e en m arqu e a las com p os icio­

n es con  figuras hum anas.

Ba ga

Es cu riosa la sem ejan za en tre algunas d e estas 
com p osicion es  y  el est ilo d el Greco.

En ellas se n ota  la in ten sa vida espiritu al d e los 
person ajes, y  se señala esp ecia lm en te en  los 
asu n tos d ecora t ivos d e los azu lejos.

En la cru cifix ión  los rostros m agros y alargados, 
el m isticism o en  los ojos  y  la tristeza en  la ex p re­

sión  recu erd an  “Las lágrim as de San Ped ro ”. E l 
cu erpo d el S eñ or es un im porta n te estu d io ana­

tóm ico y la lín ea se s ien te ju n to al color  y  al pa i­
saje.

La difer en cia  es m a yor  en  la obr a  de Ta lavera , tal vez 
por qu e situada  en  el cen t r o de España , n o recibier a  d i­
rect a m en t e las prá ct ica s de la indust r ia  o , m ejor  qu izá , 
por qu e su a isla m ien to y las d ificu lt a des para  com er cia r  
los  p r od u ct os  le obliga sen  a m od ifica r  la p r od u cción . Lo 
cier t o es qu e, al renacer  del a r te, Ta lavera  n o a ba n don a  
lo con ocid o, per o en ca uza  la obr a  ha cia  fines más fir ­
mes y  posit ivos y decor a  con  grandes com pos icion es  los 
t em plos y los  pa la cios.

El t ra ba jo del ba r r o vidr ia do siem pre fu e en  España una  
p r ofu n da  y  seria la bor  de a r te. Talavera de la  Rein a  fu e 
al pa recer , desde t iem pos m u y r em ot os , un  cen t r o a lfa ­
r er o, a pesar  d e qu e su fa m a  n o t r asciende hasta los  siglos 
XVI  y  XVI I , da n do al a zu lejo una  dest aca da  person a lida d, 
con  su decor a ción  vist osa  y  a legre, agradable y  su n tu osa , 
p r od u ct o qu izá  de la  r iqu eza  p in t or esca  y fiok lór ica  de 
las vegas y de los  ra st r ojos ta laveranos.

Ent re los  coleccion is t a s  y  a ficion a dos  a la cerá m ica  de 
Ta lavera  n o se d ió nun ca  im por t a n cia  al a zu lejo de com ­
p os ición , y  s í s ólo a  los  p la t os , fu en t es , cu en cos  y  ja r r o­
nes, qu e si resu ltan  h er m osos y decor a t ivos , n o t ienen  de 
n ingún m od o la im por t a n cia  a r t íst ica  qu e el a zu lejo. Ta ­
lavera n o a lca nza  su pu n t o más eleva do hasta la  in t r odu ­
cción  del Ren a cim ien t o en  su azu lejer ía , logr a n do r en om ­
bre universa l.

Nace en  la pr im era  m ita d del siglo XVI  y  en  sus pr im e­
ros t iem pos sólo usa t ím ida m en te el color  a zu l in t en so y 
vivo, qu e dest aca  sobr e el fon d o bla n co del ba r n iz, per o 
p r on t o em pleó el naran ja , qu e se h izo m u y ca r a ct er ís t ico.

Adela n t a n do el t iem p o, ya  h a cia  el siglo XVI I , se va  a ña ­
d ien do el ver de y a m a r illo, y  en  a lgunas oca s ion es , p oca s , 
el m or a do.

P er o desgra ciadam en te el esp len dor  ext r a or d in a r io a 
qu e llegó en  el siglo XVI I , sigu ió la  m ism a  lín ea  d e n u es­
tra deca den cia  n a cion a l: fla qu eó al fin a l de d ich o siglo y 
en t r ó en  el sigu ien t e en  ver da der a  d eca d en cia , cu a n d o vi­
n o a reinar  la  din a st ía  qu e in t r od u jo n u evos  gu st os  fr a n ­
ceses.

Los  tem as decor a t ivos  son  en  gran  pa r te com u n es  a la  
loza  y  la a zu lejer ía . Son  gr ot escos , en t r ela za dos  fin ís i­
m os y  or n a m en t os de gran va r ieda d en  los  es t ilos  R en a ­
cim ien t o y Ba r r oco en  qu e se desen vuelve est a  cer á m ica , 
con  escen as bíb lica s , h is tór ia s, y  de ca za , m u y ca r a ct e ­
r íst ica s de Ta lavera , y  qu e su elen  desar rolla rse en t r e gr u e­
sos á r boles qu e con t r a st a n  su  gr a n diosida d con  el m ovi­
m ien t o gr a cioso de las figura s.

En genera l es ca r a ct er ís t ica  la  ext r em a  m in u cios ida d  
de t od os  los  or n a m en t os . D ecor a ción  t íp ica  es el r ect á n ­
gu lo d ivid id o en  ot r os  cu a t r o igua les p or  lín ea s de a dor n o 
perperdicu la res en t re s í; u na  pa r t e de los  r ect á n gu los  se 
cu br e p or  ot r o su per pu est o de p r op or cion es  sem eja n t es. 
En este pu n t o h a y qu e adver t ir  qu e Ta la vera  n o es u na  
im it a ción  de lo I t a lia n o, y  qu e sus obr a s n o p u eden  ser 
más ca st izan t es espa ñ ola s, a  pesa r  de t oda s  las in sp i­
r a cion es ext r an jera s, y  qu e es u n  e jem p lo más de la  con ­
ju n ción  de la for m a  it a liana  y  el esp ír it u  espa ñ ol.

El ba r r oqu ism o en  los  a zu lejos  t ien e u n a  pr im er iza  y 
excelen t e m uest r a  en  el ch a pea do de la  Iglesia  d e l Sa n ­
tu a r io de la  Vir gen  del P r a do, fech a d o en  1 6 3 8 ; de t o-
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Y  ya en  el ex t rem o, la im agen cen tral de Cristo 
resu citad o y su cartel con  la in scripción  “Venid, 
ben d itos de m i Pad re” n os indica qu e se trata 
d el J u icio final.

A  la d erech a hay una p roces ión  d e V irgen es lle­

vando sus palm as, y  en  la parte izqu ierd a un  gru ­

p o d e alabarderos, con  trajes d el siglo X V I , en  
d on d e el d ibu jo d el capitán  arrod illad o se trans­

form a  en  v oz  p ot en t e.

dos m od os  su p len o desa r r ollo fu e más t a r d ío. Con st a  
el t em plo de t res naves qu e se com u n ica n  en  una  reja 
de cr u cer o p or  m ed io de a r cos, y  las dos la tera les se h a ­
llan adorn ada s de a zu lejos, r epresen ta n do la ba n da  de la 
izqu ierda , la  a scen dencia  de Nuest ra  Señ or a  según  San 
Ma t eo, y  la de la der ech a , los  m ister ios de la vida  de la 
Vir gen .

La  obr a  de azu lejen 'a  se d is t r ibu yó en t re las en t radas, 
naves, sa cr is t ía , pu lp it o y  r et a blo de San An t on io, en  el 
cr u cer o. Cor r espon den  a los  pr im er os t iem pos los  seis 
cu a dr os cer á m icos de la puer t a  P on ien t e, con  represen ­
ta cion es de la  Vir gen , San P edr o, San I ld efon s o, et c...qu e 
son  del siglo XVI ; para  la puer t a  N or t e se h izo u na  com ­
p os ición  con  ja r r ón  de flor es , cor on a  rea l y  cu lebr a , con ­
siderada  com o una  de las obra s nuestras del siglo XVI . P e­
r o la decor a ción  sigu ió casi sin in t er r u pción  hasta el s id o 
XVII I . “

Al ext r em o Or ien te del ed ificio exis t e, en  la pa r ed, un  
ret r a t o de Nuest ra  Señ ora  del P r a do, de azulejos^  ob je t o 
de cu en t os  vu lga r ísim os y con seja s imaginarias de viejas 
y  de n iñ os. Los  r efer idos a zu lejos , en  let ras pequ eñ ísim a s, 
t ien en  en  la cen efa  esta  leyen da : “A d evoción  de Ignacio’

Mansilla  del P in o, fa m ilia r  y  n ot a r io del Sa n t o O ficio de 
la  In qu isición  de T oled o y  M a yor d om o de est a  San ta  Her - 
mita . Añ o 16 9 1 ” .

E xisten  dudas a cer ca  del a u t or  de es t os  a zu lejos . Tr a ­
dicion a lm en t e se a t r ibu yen  al célebr e a lfa r er o Mandila^  
qu e apa rece cit a do en  la in scr ipción . Ta m bién  se pien sa  
qu e est o es a bsu r do, p or  esta r  fech a d o en  1 6 9 1 , ser  m u ­
ch os  los  a zu lejos  an ter ior es y  pos t er ior es , y  p or qu e  ese 
Mansilla , qu e na da  t ien e qu e ver  con  el a r m a do ca ba ller o, 
fu é fam ilia r  y  n ot a r io de Sa n t o O ficio y  es p oco p r oba ­
ble qu e se dedica r a  a  decor a r  con  cer á m ica , s ien do su  a u t or  
ot r o a lfa r er o Mansilla .

Baut iza da  p or  F elipe II con  el n om br e  de “ Rein a  de 
las E rm ita s” su fu n da ción  se ign or a , a u n qu e a lgu n os h is ­
tor ia dor es la h a cen  r em on t a r  al t iem p o del pa ga n ism o. 
F ué m a ter ia lm ent e cu bier t a  de a zu lejos  ta la vera nos deli­
m it a n do bien  las difer en t es  época s  y  m od os  de in ter pr et a r  
la  pin tu ra  cer á m ica : desde lo in gen u a m en t e pr im it ivo ha s­
ta lo más depu r a do del d ibu jo y  color id o,con s t it u ye n d o 
un  ver da der o m u seo h is t ór ico de su evolu ción  y  u n a  gran 
r iqu eza  a r t ís t ica .

90



K cru zan d o la verja d e la E rm ita, en  el fon d o, 
hay un bello reta blo d e a zu lejos, p roced en t e de 
la erm ita d e San A n t ón  y coloca d o en  esta a ú l­

tim os d el siglo pasad o.

Es una gran  com p os ición  con  sus colu m n as f igu ­

radas y com p a rt im en tos. En es tos  se d istribu yen  
hasta n u eve escen as d e la vida y pasión  d e J esu ­

cris to; la im posición  d e la casu lla a San I ld efon ­

so, y  varios san tos.

Consta qu e fu e h ech o en  1571 y p u ed e con sid e­

rársele com o una d e las joya s  en  azu lejaría.

Es cu rioso, p or  n o ser f r ecu en t e, la ecu ltu ra  de 
San A n t ón  en  barro p olicrom a d o, qu e figu ra en  
la h orn acina d el cu erp o bajo de es te retablo. La 
balconada cen tral, el d ibu jo prim it ivo d e las f i ­

guras, el color id o en ton a d o, con  d om in io de 
azul, verd e y am arillo y  el carácter y con ju n to 
adm irable d e la obra h acen  qu e la vista se p ier ­

da en tre un revolt illo barroco y  n os in trod u zca  
en  un laberin to d e vu elo y  líneas.
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EXPER1ERC1?ÍS DE UH CURSO

Com en t ar i os espont áneos sobr e los t r abaj os de Con ser va­

c ión  y  Rest au r ación  de Ar t e  Re l i gi oso  en el Est u d i o  - T a ­

l ler  de la Iglesia.

Mad r i d ,  oct ub r e 1 978—Jun io 1979.

No se trata de hacer una crónica simplemente descrip­
tiva, que amplíe la planificación recogida en un programa 
de formación o en el calendario y horarios de clase. Se 
trata de tomar conciencia de loquepuedenconseguir —en 
pocos meses— media docena de profesores —competen­
tes y entregados a su misión— con docena y media de 
cursillistas que —a distintos niveles—se incorporan, se en­
tusiasman y adiestran en una callada y paciente actividad 
artística, la de conservar y restaurar obras de arte religio­

so.

La f o r m ac i ón  del  eq u i po

Puede pensarse que es cuestión previa, y sin embargo, 

los fichajes de profesorado y alumnos no son selección de 

expedientes académicos o de "curriculos"  de activiades 
artísticas. La experiencia de cinco años confirma que hay 
factores sorpresivos de sensibilidad o temperamento, de 
habilidad y destreza manual, de gusto y embrujo —lo 
que castizamente llaman "duende"—, que sólo se descu­
bren con la experiencia y requieren entrenamiento bien 
dirigido. Teóricamente es buena oportunidad para selec­
cionar aspirantes y descubrir posibilidades, la celebra­
ción de uno o dos cursillos de diez días. Hay que contar 

que los factores negativos aparecen pronto y a los posi­
tivos se llega con paciencia y tesón en el empeño. Lo 
cierto es que —sin ser demasiado opt imista— pueden sur-
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gir tres o cuatro casos con garantías de acierto y esperan­

zas, que no se frustran después en los cursos normales de 
nueve meses.

Quienes ha seguido convenientemente dos cursos —y 
mejor aún si completan algo más, como ayudantes de 
profesor o en alguna gestión de responsabilidad en el de­
sarrollo de la labor conjunta del Estudio-Taller-terminan 
enriquecidos y adiestrados para proyectar su acción al 
servicio del arte. De hecho nos estimula y alegra la corrien­
te de simpatía y prestigio, que sigue atrayendo a quienes 
consideramos ya veteranos, y cuya irradiación en la Dió­
cesis (Museos, Comisiones Diocésanas de Arte, Archivos, 
etc.) es para los pioneros —y especialmente para los pro­
fesores— motivo de gran satisfacción.

La formación del equipo a nivel docente es delicada y 
fundamental. La coincidencia de puntos de vista y de cr i­
terios —en problemáticas diversas tanto de escultura co­
mo en pintura— asienta las bases estables que después 
unifican los diagnósticos y tratamientos en la obra de ar­
te necesitada. La coincidencia de enfoque entre los pro­
fesores— siempre abiertos al diálogo y a ía colaboración- 
influye grandemente en la confianza que ponen en ellos 
sus alumnos. No hay duda que el prestigio de los profe­

sores, la accesibilidad continua que a ellos tienen los alum­
nos, crea un clima no sólo grato y estimulante, sino de 
lo más propicio, tanto para la docencia como para la dis- 

cencia del alumno.

La escultura y la pintura tienen sus procedimientos 
genuinos que en la libre creación artíst ica afloran en múl­

t iples y divergentes resultados. Pero cuando no se trata de 
creación, sino de conservación o restauración, obliga a 

unos y a otros la fidelidad más completa con las carac­
terísticas de la obra dada, actitud necesaria y meritoria 
de d if ícil abstención de cuanto pueda ser aporte perso­
nal. Virtud de anonimato,de ocultamiento y objetividad, 

de destreza sin resaltes personales,...hábito fundamental 
en la tarea del restaurador y que se aprende en el magis­
terio silencioso, lección callada de cada día del equipo 

docente.

La aproximación del alumnado en grupo discente 
pronto se consigue, aunque se parte necesariamente del 
espontaneo agrupamiento de veteranos y de nuevos. 

Siempre hay un pequeño escalonamiento entre los que se 
inician y los que se perfeccionan; acercamiento de unos 
para aprender y de otros con afán de ayudar. La calidad 
en el trabajo y la apertura de colaboración ambiental fa­
cilita una ventajosa oportunidad, y el grupo de adelan­
tados va adquiriendo cierta función orientadora y de 
consejo —siempre con normas del profesor— en momen­
tos de ausencia y cuando el Estudio funciona como ta­
ller.

Es justo que subrayemos que si los tres niveles se apro­
ximan hasta formar equipo, se ha conseguido ya una ma­
duración que asegura la fecundidad del trabajo y la grata 
disponibilidad de unos con otros en una tarea común, la 

del Estudio-Taller.
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Af l u e n c i a del  Tr abaj o

Mas de una vez sentimos la tentación de acelerar el d i­

namismo de nuestro trabajo, ensayando aumentar la irra­

diación de los frutos de una tarea que necesitaba presti­

giarse. No hubiera sido dif ícil conseguir fácil públicidad 

en revistas y prensa de la Iglesia. La prudencia más ele­

mental aconsejaba cuidar la calidad, antes que correr la 

aventura de una fácil irradiación. Buscamos calladamen­

te trabajo y no faltaron Diócesis que respondieron abrién­

donos puertas del gran almacén de sus reservas, unas man­

tenidas al culto, otras en lastimosas circustancias de dete­

rioro, sin los más indispensables auxilios para evitar pro­

cesos de ruina. Nuestra gratitud a su ayuda y confianza 

se ha traducido en la enorme satisfación de poder devol­

ver sanas las obras que estaban enfermas y revividas las 

que aparecían muertas.

La propaganda no fuá publicitaria sino de obras. Así 

la devolución de piezas consolidadas, limpias y lustrosas, 

ha traído casi siempre la secuela de nuevos envíos, de los 

que muchas veces han sido portadores los mismos alum­

nos; llegaron a veces con las manos vacías y regresaron 

con un santo bajo el brazo. Esa es la gran verdad, nuestra

mejor propaganda la han hecho las obras y —posible­

mente sea justo decir— que las Diócesis más generosas han 

sido las más pobres, las que tenían menos posibilidades 

de ayuda.

El trabajo va en aumento, a un ritmo que obliga tam­

bién a ampliar la ut ilización del Estudio-Taller, no sólo 

por las mañanas sino también —otras tres horas— por la 

tarde. El alumnado que vive en Madrid prefiere normal­

mente la media jornada, para hacerla compatible con 

otros trabajos complementarios. Los que llegan de fuera 

desean aprovechar lo más posible el t iempo y ellos han 

sido muy especialmente patrocinadores de abrir por las 

tardes el taller, o para algunas clases y conferencias, o pa­

ra continuar las obras iniciadas en clase, siempre bajo las 

consignas del profesor t itular y con la ayuda y vigilancia 

de los alumnos aventajados que asumen la responsabili­

dad de la tarea.

Al crecer y perfeccionarse la mano de obra no ha sido 

raro que los balances de trabajos realizados hayan creci­

do, sin detrimiento de la calidad. Creemos elocuente in ­

cluir en este informe ios resúmenes del curso 1978 - 79.

Y :
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Diócesis atend id as, n u eve: Avila , Bar bast ro, 

Bu rgo de Osm a , Cor u ñ a , Ma dr id, P lasencia , 
S eo de Urgel y  T oled o.

T ota l d e las obras term inadas, sesen ta  y  una  

de pin t u r a , t r ein t a  y  u n a  de escu lt u r a , más siete 
cu a dr os  r een t ela dos y d ispu est os pa ra  la  rein t egra -

A .—Pintura B. —E scu ltu ra

AVI L A: D os  obr a s de la  Ca tedr a l: S. J uan  B autista  
y  S. M igu el A rcá n gel (tablas).

B AR B AS T R O : Tres obr a s : A n u n cia ción , gru po áe 
t res A p ós t oles  y  Calvario (t a bla s) y  S . Pablo -d e l  
cu r so a n t er ior — (t a bla  t a m bién ).

BU RG O DE  OS M A: Tres obr a s : A n u n ciación , gr u ­
p o de tres A p ós t oles  y Calvario (t a bla s) y  S. Pablo 
—del cu r so a n t er ior — (t a bla  t a m bién ).

CU E N CA: Seis obr a s : Pied ad —C oom on tes , Ca t e­
dra l (t a bla ), S. Ped ro de Veron a, La A d ú ltera , 

N egación  de P ed ro, A n gu stias  —p op u la r — y la In ­

m acu lada  (lien zos ).

H U E TE : Virgen  con  n iñ o (lien zo) y  A n u n ciación , 

N a cim ien to, In m acu lad a y A su n ción  —todas del r e ­
t a blo de la  iglesia — (t abla s)

C AS TILLO  DE  G AR C I -M U Ñ O Z: E cce H om o 
(b r on ce ).

SE O DE U R G E L : Tres obr a s : A n u n cia ción , E pifa ­

n ía  y S. J uan  Ev. y  S . Catalina d e A lej. (t a bla s). 

M AD R ID —AL C AL A: Seis obra s en  la Benedict in a s 
de San  P lá cido: S anta Gertru d is —B oce t o de Cla u ­

d io C oe llo—, Cabeza d e S. J uan  B au tista y  S. J osé' 
con  N iñ o —con  m a r co— (lien zos) y  Virgen  con  N i­

ñ o (cob r e ).

CH IN CH ON  —P a r r oqu ia —: E cce-H om o, de las J e- 
r ón im a s Ca r bon er a s, y  S agrada Fam ilia, con  fru t ero 
(lien zos).

B AR B AS T R O : Cua t r o obra s: Cru cificad o,

sin cr u z y m u y a polilla do; Cru cifijo con  cr u z; Vir­

gen  con  N iñ o y  Virgen  de R añin  —popu la r  de t ran ­
s ición —.

BU RGO DE  OS MA: Dos A n geles con d eleros y Pa­

lom a d el E spíritu  S anto.

CORU Ñ A: Virgen  d e los M arin eros, m u y a polilla da  

y pa r cia lm en t e m u t ila da  en  su base —r en a cim ien t o 
t a r d ío—.

CU E N CA: En Belm on t e: Cru cifijo d el siglo X V I I I  
y Virgen  en  D oloroso del m ism o p ie . Y en H u ete: 
Obispo m itrad o, Inm acu lad a  m u y ba r r oca , y  est r u c­
tu ra  de u n  retablo ren acim ien to con  figuras, ca be ­
zas, h oja ra sca s, e t c. —tres cu er pos  y tres ca lles—. 
M AD R ID —AL C AL A: En Ra sca fn 'a : R esu citad o 
—siglo XVI I —, Inm acu lada  gran de —siglo XVI I —, 

S. Gregorio M agn o —talla  popu la r , s iglo XVI I I — 
y S. Isid ro L abrad or. Y en  las Benedict ina s de San 
P a blo: Inm aculada, S. B en ito y S. M igu el A re. 
P LASE N CIA (t r u jillo): Virgen  sed en te y  Virgen  
Coronad a.

TOLE DO (Ca r r ich es): Virgen  de la E ncin a  —talla 
gót ica , siglo XI V, repr ist ínada  pa rcia lm en te de 
su d efor m a ción  ba r r oca  del siglo XVI I I .— 
Particu lares: En AR E VAL O : San A n tón  —talla 
popu la r  de t r a n sición — y á p ostol d u rm ien te —b lo­
qu e de m adera , talla de Sa lcillo. En B AD AJ O Z: San 

Fran cisco d e Paula —ca beza  y m a n os pos ible ter ra ­
cot a  de h á bit o de yeso r ica m en t e p olicr om a d o y 

de ép oca . CU E N CA: Virgen  con  N iñ o —ta lla p oli­
cr om a da  desfigu r a da ; ocu lt a  bella  p olicr om ía  con  
u n  em ba du r n a do de Betú n  de J eru sa len . En 
M AD R ID : Virgen  Inm acu lada  —tres capas de p o ­
licr om ía , sin m a n os— y N iñ o J esú s m a n co y sin un  

p ie escu ela  sevillana:. En VAL L AD O L ID : D os .4 í- 
lan tes m u y h er m osos . Cabeza d e gu errero y Cabeza 
de A n gel, t od os  ellos reta les del Ret a blo de San Be­

n it o del Mu seo Na cion a l de E scu lt ur a

T otal: 61 obr a s de siete Diócesis  y  5 pa r t icu la res.

Con t in u a r á  en  el p r óxim o A R A ,  n .° 62
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SI y N O
Casualm en t e l legaron  a nuest ras m an os dos f o t o s de 

sign o  con t r ar io . N o  im p o r t a  de d ó n d e p u ed en  ser . L o  I n­

t eresante de las m ism as es qu e rep lan t ean  u n a  p r e o cu p a ­

c ió n  qu e p r o n t o  h a de a f lo r a r  en  cu an t o s est án  d e a lgún  

m o d o  r elacion ados co n  e l  f u t u r o  d e l  p a t r im o n io  ar t íst i co .

Se h ab la de in ven t ar iar , d e cat a logar , de p r esen t ar , de  

conservar , de r est au rar , de valo r izar , et c.

Pr on t o  t end rem os qu e f i j a r  cr i t e r io s q u e aseguren  e l  

éx i t o  de la em presa, y  can a l iza r  la  b u en a v o lu n t ad  d e m u ­

ch os, ev i t an do  las t orpezas de ot r os.

Est as dos f o t o g r a f ías ar ran can  ensegu ida u n  SI  y  un  

N O.

IT

Un  " SI " ,  su p on e siem pre sen sib i l id ad  y  ex per iencia. 

Aq u e l l a  t iene que cu l t ivar se t écn ica y  v ivencialm en t e. La  

segunda se acrecien t a de co n t in u o  en  la p r áct ica. Un  " N O "  

debe p r ev en i r  con t r a  t odo  ab igar ram ien t o, desorden  y  

con f u sión .

E l  p r im er  cam in o  lo  t raza y  p o n e en p r áct ica  e l  buen  

m on t aj e, de Museos, Ex p osic ion es, Am b ien t ac ió n , L u ­

m in o t ecn ia, o r den  y  p r esen t ación  pedagóg ica, et c - E l  

segundo caso llega a! a lm acén , qu e p u ed e ser  u n  m ed io  

para m ej o r  f in . Puede p o n e r  a salvo, f aci l i t a r  ex per t iza-  

ció n , cat alogación  p rev ia, p er o  pocas veces cu id a la p r e ­

sen t ación  /  f i n a l id ad  f o r m at iva del  ar t e ex puest o. Son  

dos ob j et ivos m u y  d ist in t os, co m o  claram en t e denu ncian  

las dos fot os.

' -i
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AVI SO A NUESTROS SUSCRI PTORES

A G R A D E C E M O S  muy sinceramente a buen número de suscriptores que comprendieron la necesidad 

de aumentar voluntariamente su aportación anual de ayuda a nuestra revista.

A R A  nació y sigue deficitaria porque su finalidad es netamente formativa y pasto­

ral. La fuerte subida de los costos nos obliga a adoptar como fórmula para el fu ­

turo sostenimiento de la revista, part ir de la ayuda de M I L P ES ET A S  como tarifa 

mínima de suscripción a part ir de enero de 1980.

A G R A D E C E M O S  también las muchas muestras de interés y aprecio que nos estimulan a seguir cui­

dando su esmerada presentación y manteniendo la línea de orientación doctrinal y 

pastoral que inspira siempre su valor formativo y su actualidad.

D irige: F r . J osé  M a n u el d e  Agu ila r , O. P .

C on s ejo d e R ed a cción : J u a n  B a r be r á n ; J osé  Lu is  I n on d o, O. F. M.; J osé 
M a r ía  J a vier r e , O. D.; J osé  Lu is  S á n ch ez; F r a n ­
cis co M edin a .

A d m in is t ra ción : Velá zqu ez, 51 - M a d r id .

P recios  d e s u scr ip ción : E n  E spa ñ a : 1.000,— p t s . s ocio p r ot e ct or ;
500,—pt s . s ocio b on ifica d o.

E x t r a n jer o: 8 $ USA (p or  a vión , 10 $ USA). 

I m p r im e: S e r v icios  E d it or ia le s  G r á ficos , M en én d ez P ela yo, 83. M a dr id . 
E s ta  rev is t a  s e p u b lica  con  a p rob a ción  y  cen su ra  ecles iá s t ica .

D ep ós it o lega l: M. 9.801-1964.





